
 
 
     
   Con motivo de San Valentín he decidido escribir una carta de amor. Difícil para mí, pues hace tiempo que 
no escribo cartas.  
   Yo diría que, desde que estaba mi novio en la mili “ya ha llovido”. Fue una etapa muy bonita de mi vida. 
Escribía una carta diaria y lo mismo, las recibía. 
    Recuerdo que me pasaba las mañanas mirando el reloj, esperando al cartero, persona que recuerdo con un 
cariño especial: José “Tejera”. 
     Teníamos una contraseña: tocaba el timbre de la puerta dos veces, yo bajaba las escaleras, saltando los 
peldaños de tres en tres.  
   Recuerdos preciosos, ilusiones, alegrías, canciones, que marcaron un capítulo de mi vida. 
 
   Pero todo en la vida tiene un principio, y en esta carta quiero contar como empezó el amor en mi vida. 
 
    Siendo aún muy pequeña un día…. 

 
Un día llegó el amor  
y me cogió de la mano:  
“Soy el amor de tus padres,  
estaré siempre contigo, 
pues ellos me lo han mandado”. 
 
Yo, muchas veces pensaba,  
si este amor se acabaría. 
Pero me fui dando cuenta  
que con el tiempo crecía. 
 
Llegaban otros amores. 
Sentía el amor del sol, 
 los pájaros, las flores, 
El amor de los amigos 
 y compañeros del cole. 
 
Cuando te haces mayor,  
ves el amor llegar y  piensas: 
 “Este es el mejor, 
 para mí no hay otro igual”. 
 
Es esa etapa preciosa  
que tenemos en la vida.  
Cuando sales con amigas, 
 y un día, sin darte cuenta, 
 llega el amor de tu vida. 
 
A partir de ese momento,  
empieza un nuevo camino. 
Con dos personas distintas, 
pero con el mismo destino. 

 
 
Pero, cuando ya crees 
 que de amor todo lo sabes, 
entonces llegan los hijos 
 con amores especiales. 
 
El amor sigue creciendo 
 y se esconde en un rincón.  
Es el amor de los nietos  
que te toca el corazón. 
 
Pero el amor no para, 
 crece y crece sin parar. 
Cuanto más amor repartes,  
más te queda para dar. 
 
Por eso, San Valentín, 
 hoy me encomiendo a ti: 
“ ¿A quien le envío esta carta?”. 
 Que tengo las mismas dudas, 
 que cuando empecé a escribirla. 
 
Mis amores son tan grandes: 
 “¿cómo hacer llegar la carta 
 sin que ninguno se enfade?” 
 
No quiero alargar mi carta  
y con esto me despido:  
“Un día sin dar amor,  
será un día que has perdido” 
 

 
 

Celes Santos 


